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			INTRODUCCIÓN

			En cada generación nace una estrella que resplandece con tanta intensidad que sobrepasa a todas las demás que brillan en el firmamento. Zendaya es una de estas supernovas. Es tan especial que es como si perteneciera a otro mundo, a otro sistema solar, o directamente a otra galaxia, una en el que sus seres celestiales son bendecidos con múltiples dones y gran belleza. Si Zendaya hubiera demostrado un único talento, habría llegado a la cima de todas formas, porque parece que no hay nada que esta chica nacida en California no sea capaz de hacer. Su capacidad de interpretación le ha hecho ganar incontables premios, incluidos algunos de gran prestigio: dos Emmy y un Globo de Oro; su álbum debut llegó a disco platino y cuando baila es imposible dejar de mirarla. Y eso no es todo, en cuanto a moda se refiere, Zendaya no tiene ningún miedo. Si se pone una tela de arpillera sin forma, es probable que se convierta en la nueva tendencia. Hace suya cualquier alfombra roja que pisa: es la reina de las alfombras rojas, impera con sus vestidos de diseño exquisitos que exhibe con estilo, garbo y desenvoltura, como si hubiera nacido para llevarlos.

			Y, sin embargo, nada podría alejarse más de la realidad. Zendaya Maree Stoermer Coleman no nació en el seno de una familia privilegiada ni rica. Es la única hija de la unión entre un hombre afroamericano y una mujer californiana de raíces escocesas y alemanas. Los dos eran profesores que se esforzaban mucho para ganarse el sueldo. No pudieron colmarla de riquezas materiales, pero lo que le ofrecieron fue mucho más valioso. Le inculcaron una gran confianza en sí misma, una sólida autoestima y la habilidad de quererse a sí misma, aunque no de forma narcisista ni autoobsesiva, además de apoyar su talento. También le enseñaron a ser humilde, a tener los pies en la tierra, a trabajar de forma concienzuda, con gratitud, y a tener la valentía para alzar la voz por aquello que ella crea que es lo correcto.

			Como hija de una pareja interracial, Zendaya ha vivido de primera mano el racismo sistémico. Sin embargo, estaba decidida a abrirse puertas para poder brillar tanto como debía, y, una vez las abrió, ha mostrado la misma determinación por mantenerlas así para quienes vienen después de ella. Defiende esta iniciativa con vehemencia, así como su carrera, que, en efecto, empezó en cuanto tuvo un momento de iluminación siendo pequeña. Sus neuronas chispeaban de placer mientras se pasaba horas observando a los actores que ensayaban en el teatro shakespeariano donde su madre, Claire, trabajaba. Se avivaban asimismo cuando miraba a Miley Cyrus interpretando a Hannah Montana en televisión. Zendaya se moría por ser Hannah, tanto que a menudo se echaba a llorar mientras veía su serie favorita. Pero ¿podía? ¿Podía una niña de etnia interracial como ella llegar a ser una actriz de éxito? Gracias a su talento, trabajo duro, dedicación y una determinación impropia de su edad, ella misma lo hizo posible. No obstante, también tuvo que hacer sacrificios personales y vivir lejos de su querida madre mientras ella y su padre, por sugerencia de la propia Zendaya, se mudaba con su padre al sur, a Hollywood, para cumplir su sueño. Solo tenía trece años cuando consiguió el papel de Rocky Blue en la serie de Disney Channel Shake It Up. Así fue como cumplió su sueño y, en los años siguientes, se dedicó a hacer muchos más realidad, y no solo los suyos. Zendaya demostró tener muy presentes a sus fans, a sus seguidores y a las niñas pequeñas y, con solo diecisiete años, se negó a formar parte de un segundo proyecto televisivo de Disney a menos que se llevaran a cabo mejoras significativas. El hecho de que en la serie apareciera una familia de color era una condición innegociable. Los productores no tuvieron otro remedio que ceder: de haberse negado, la habrían perdido. A pesar de su éxito, Zendaya tuvo que responder a un comentario racista sobre sus rastas durante la ceremonia de los Oscar. Con solo dieciocho años, respondió con tanta elegancia, madurez y sensatez que Estados Unidos —y el mundo entero— prestó atención y tomó nota. Esta chica es especial. Muy especial.

			Con una inteligencia y una sabiduría superiores a los que uno esperaría a su edad, acompañadas de un sentido de la moda único y de la ingeniosa colaboración con Law Roach, el arquitecto de la imagen, Zendaya hizo la transición de niña Disney a estrella del cine con mucho estilo y gracia, y lo hizo sin perder su integridad ni su sentido de la justicia social. Con una cabeza tan sabia sobre los hombros, la madurez de Zendaya y su forma de ver el mundo dejan estupefacto a cualquiera que la conoce. La flor y nata de las industrias cinematográfica, televisiva y de la moda está fascinada con su talento, su descaro encantador, su valentía para aceptar nuevos proyectos y su estilo sin parangón. A su vez alaban su humildad y su falta de ego de diva: para nada es de las que saltan con un «Pero ¿tú tienes idea de quién soy?». Zen­daya es, en el fondo, una mujer normal y corriente, que defiende a los suyos. Nunca ha olvidado sus raíces y nunca lo hará. Estas cualidades son, tal vez, la razón por la que mucha gente la considera una inspiración y un modelo a seguir. En el último recuento, sus seguidores de Instagram ascendían a los 165 millones, más de la mitad de la población de Estados Unidos, y la cifra sigue aumentando. Zendaya es muy consciente de la enorme responsabilidad que conlleva esta plataforma y la usa en consecuencia. Poco sorprende, entonces, que en 2022 apareciera en la lista de la revista TIME de las cien personas más influyentes del planeta. Además, conforma una de las parejas más famosas del mundo. Su relación con Tom Holland, con quien coprotagoniza Spider-Man, puso internet patas arriba cuando, tras años de especulaciones, por fin se hizo pública en el verano de 2021. Tomdaya, como se les conoce, suele encabezar las listas de las parejas más adorables de Hollywood.

			Es increíble pensar que Zendaya solo tiene veintitantos años, y que su mejor momento todavía está por llegar. Es tentador elucubrar y predecir cómo será su futuro, pero de momento no te avances. Primero deja que este libro te lleve a los inicios del extraordinario periplo de Zendaya, a cómo esa tímida jovencita se convirtió en la estrella más brillante del firmamento.

		

	
		
			

			1

			Soñando despierta

			Yo era ese bicho raro al que, con ocho años, le gustaba Shakespeare, lo entendía y disfrutaba con ese lenguaje. 

			Zendaya

			Para la mayoría de las niñas de siete años, acompañar a su madre a su segundo trabajo con el grupo de teatro local habría sido una lata, un aburrimiento soporífero. Pero, claro, Zendaya Coleman no era una niña de siete años cualquiera. Desde que había cumplido los dos, había pasado gran parte de su infancia en el California Shakespeare Theater, en Orinda, cerca de San Francisco, teatro que su madre dirigía cuando no ejercía como profesora. Para esta jovencita, que tenía la sonrisa más tímida que se haya visto, sentarse en un auditorio vacío y ver cómo los actores ensayaban en el escenario fue una experiencia electrizante. Empezó como una chispa de iluminación tenue, que gradualmente se hizo más y más brillante hasta llegar a iluminar toda su órbita. Zendaya no recuerda una época en la que no la cautivara.

			«Ya cuando era pequeña tenía grandes sueños», escribiría ella misma en 2013, en su libro de autoayuda adolescente Between U and Me: How to Rock Your Teen Years with Style and Confidence. «Sabía que quería ser artista. Me imaginaba cantando y bailando delante de millones de personas. Sabía que podría cumplir cualquier sueño si creía en mí misma. Quienes consiguen cosas en esta vida es porque también sueñan en grande».

			La joven Zendaya estaba prediciendo su propio destino. Cuando cumplió los trece, su sueño ya iba camino de hacerse realidad.

			Oakland, en la bahía de San Francisco, en el norte de California, es considerada la ciudad vecina más soleada de San Francisco. Es una metrópolis rica culturalmente, que bulle de creatividad y orgullo local: el arte está por todas partes en Oakland, desde museos y galerías hasta más de un millar de murales que adornan las calles de la ciudad. También es donde, mira tú por dónde, Zendaya Maree Stoermer Coleman llegó al mundo a las seis en punto de la tarde del domingo 1 de septiembre de 1996, bajo el signo de Virgo. Fue un parto difícil, dieciséis horas complicadas para su madre, Claire Stoermer, quien entonces tenía treinta y dos años. El bebé tenía la cabeza muy grande y pesaba cuatro kilos y medio. El insólito nombre de Zendaya se inspira en la palabra Tendai, que significa «expresar gratitud» en lengua shona, un dialecto del bantú que se habla en Zimbabue, en el sur de África, de donde procedían los antepasados de su padre.

			«Mi nombre significa “agradecer” en shona, y, en realidad, es medio real y medio inventado», confesó Zendaya en la revista Popstar en 2011. Ese mismo año también explicó en una entrevista para The Hollywood Reporter que el plan original era ponerle un nombre que empezara con J, pero que su padre tuvo la idea de añadir la letra Z al principio del nombre. «Empezaron con Jendaya, o algo parecido, pero a mi padre le gustan las Z y lo zen, es muy tranquilo y calmado, así que… eso hizo que terminara llamándome Zendaya».

			El padre de Zendaya, de raíces afroamericanas, nació como Samuel David Coleman en Arkansas, Estados Unidos, en 1960, y se cambió el nombre a Kazembe Ajamu Coleman como homenaje a sus ancestros. También tiene sangre islandesa y macedonia, heredada del lado paterno. La madre de Zendaya, Claire Maire Stoermer, nacida en marzo de 1964, es descendiente de alemanes y escoceses. El abuelo materno de Claire, Douglas Whitelaw, dejó la ciudad escocesa de Dundee con solo quince años para emigrar a Canadá en 1911. Primero llegó a Halifax y luego cogió un tren hasta Vancouver, donde su padre ya había montado un negocio como contable público titulado. Douglas se casó con una chica canadiense, Thelma Ray Kelly, y la hija que tuvieron —la futura abuela materna de Zendaya, Daphne Carol— nació en Vancouver en 1939. Daphne fue a la universidad en California y allí conoció al padre de Claire, Philip, un californiano de quinta generación cuya familia había emigrado desde Alemania en el siglo XIX. Philip era un abogado que también hacía fotografías; su padre, Fritz, fue un conocido fotógrafo durante la época dorada de Hollywood.

			«Mi madre está orgullosa de sus orígenes, de su historia y de su pasado, y mi padre igual», dijo Zendaya en un vídeo para homenajear el Mes de la Herencia Inmigrante en 2015. «Parte de mis raíces están en África. Soy de África, pero también de Alemania y Escocia, y me siento orgullosa. Soy una mezcla de los dos mundos».

			Eso podía ser una espada de doble filo, como Zendaya empezaría a darse cuenta a medida que crecía.

			«Tienes lo mejor y lo peor de los dos mundos», explicó en la web de Complex en 2015. «Hay muchos momentos en los que tratas de descubrir dónde encajas. Y me di cuenta de que como me llevo bien con mucha gente distinta, eso me daba ventaja. Pero cuando eres de dos razas a la vez, cuesta mucho que te consideren negra porque no te ponen en ningún saco, estás sin definir. Así que tuve que aprender sobre mis dos orígenes y a sentirme orgullosa de ambos».

			Pero todo esto ocurriría en el futuro. Zendaya tenía dos años cuando sus padres se casaron y ella sería su única hija. No obstante, tenía cinco hermanastros por parte de padre. Eran mucho más mayores que Zendaya —o Daya, como la llamaban cariñosamente en la familia—, pero sus tres hermanas, Kaylee, Katianna y Annabelle, y sus dos hermanos, Austin y Julien, formaron un estrecho lazo familiar alrededor de su hermana pequeña. Esta también contaba con otros compañeros de juego: sus sobrinos, que en realidad eran mayores que ella. Una de sus sobrinas, Enzenia —o Zink, como la llamaban—, tenía solo un año más que Zendaya y se unió mucho a su jovencísima tía Daya. Años después, Zendaya afirmó que Zink era la persona con la que «estaba más unida».

			La familia Stoermer-Coleman, aunque no era pobre, tampoco nadaba en la abundancia. Tanto Claire como Kazembe se dedicaban a enseñar. Claire daba clases en escuelas de zonas urbanas deprimidas y con una situación compleja, enseñaba arte a alumnos muy a menudo desfavorecidos. Kazembe, por su parte, era profesor de educación física. Zendaya disfrutó de una infancia muy feliz y pasó mucho tiempo con sus abuelas. Sin embargo, de niña, Zendaya era muy callada y tímida, tanto, de hecho, que apenas habló durante el primer año de parvulario. Claire recuerda que su hija se sentaba en un círculo con otros niños y no abría la boca. Eso preocupaba tanto a Claire y Kazembe que le hicieron repetir parvulario con la esperanza de que desarrollara habilidades sociales y saliera del cascarón. También consideraron qué posibles actividades extraescolares podían ayudarla a sociabilizar. Primero pensaron en el baloncesto. Kazembe era entrenador de este deporte en el instituto Emeryville, en Oakland, y Claire, que mide 1,93 metros, había sido una tiradora excepcional mientras estudiaba la carrera en la prestigiosa universidad de Santa Clara en California. Kazembe no perdió el tiempo y apuntó a su hija de cinco años a baloncesto: tenía grandes aspiraciones para ella, que se convirtiera en un miembro de la National Basketball Association, es decir, la NBA. Y aunque no había nada en las normas de la NBA que impidiera a las mujeres y a las niñas formar parte de dicha organización, nunca había ocurrido. A pesar de los esfuerzos de Kazembe, Zendaya tampoco lo haría. Aunque prometía mucho en la cancha, su interés por este deporte empezó a decaer al cabo de poco.

			Luego, Claire introdujo a su hija al mundo del atletismo, su deporte favorito. Zendaya demostró ser una corredora rápida, pero, como ocurrió con el baloncesto, pronto perdió el interés. Al cabo de tan solo una temporada en las pistas, colgó sus pequeñas zapatillas. Los deportes no habían conseguido despertar su motivación, pero eso no significaba que nada lo hubiera hecho. Todo lo contrario. Con tan solo seis años, sabía qué camino quería tomar: el «artístico», como más adelante aseguraría a la revista Essence. Las señales siempre habían estado ahí. Cuando solo tenía dos años, sus abuelos maternos la llevaron a que le leyeran los «colores» del alma, lo que reveló que tenía una aura violeta, un tono que indica creatividad, y algunos toques de verde, el color de los negocios. Fue una premonición muy acertada. Zendaya quería actuar en un escenario. Además de quedar cautivada por los actores del California Shakespeare Theater, conocido como el Cal Shakes, también estaba prendada por la exitosa serie de Disney Raven y soñaba con un día protagonizar su propia serie en Disney. Hannah Montana también tuvo una enorme repercusión. Más tarde, Zendaya, en una entrevista con PopSugar, recordaría que se obsesionó desde el minuto uno con la serie protagonizada por Miley Cyrus, hasta tal punto que mientras la veía se echaba a llorar porque se moría de ganas por interpretar a Hannah ella también. Aunque era tímida en público, Zendaya siempre estaba cantando, bailando y jugando a interpretar otros personajes cuando estaba en casa, y tanto Kazembe como Claire tuvieron la sensación de que su hija tenía algo especial, un don artístico. ¡Ojalá pudieran convencerla de enseñárselo al mundo! Al fin, Kazembe persuadió a Zendaya de cantar a dueto con él en un concierto en la escuela Redwood Day de Oakland, donde ejercía de profesor en esa época. La escuela casi se viene abajo con los aplausos que provocó su actuación.

			«Su vocecita penetró en aquella enorme sala y, en ese momento, fui consciente del talento que tenía», recordó Kazembe en una entrevista para el periódico local Mercury News de California.

			Para Zendaya fue una ocasión igual de memorable: «Mi padre me dijo: “Quiero que lo intentes y a ver si te gusta”», explicó a Mercury News. «Y luego resultó que mis padres tenían razón. Subí al escenario y estaba eufórica».

			En la Fruitvale Elementary School, a la que acudía y donde su madre enseñaba, Zendaya desarrolló sus dotes para la actuación, además de empezar a demostrar los cimientos de una conciencia social. Ella y dos amigas convencieron a la dirección de la escuela para representar una obra con motivo del Mes de la Historia Negra. La obra se llevó a cabo con Zendaya en el papel de Bessie Coleman, la joven aviadora civil que se convirtió en la primera mujer nativa y afroamericana en conseguir una licencia de aviación. Entretanto, cualquier momento libre que tenía lo pasaba en Cal Shakes. Entregaba programas y vendía números de rifa, pero era el proceso creativo lo que la fascinaba y absorbió la atmosfera como una esponja.

			«Los ensayos técnicos pueden ser muy aburridos, pero Zendaya me suplicaba que la llevara», explicó Claire a la madre de Beyoncé, Tina Knowles-Lawson, en el podcast Talks with Mama Tina. «Se sentaba con la apuntadora y le sostenía la linterna. Zendaya tuvo desde muy pequeña una visión profesional del teatro y de Shakespeare».

			Claire tenía razón. Zendaya estaba completamente embelesada con todo lo que se hacía en Cal Shakes. Se pasaba los días en el teatro contemplando la estructura de los ensayos técnicos, luego los ensayos con vestuario y, al final, las actuaciones de verdad. La fascinaba ver cómo se creaba una producción paso a paso. Cómo evolucionaba del guion hasta ser una entidad viva, con carácter y espíritu propios. No había dos actuaciones que fueran iguales. Cada una tenía una energía y una magia propias. Más que nada, Zendaya quería subir al escenario y crear su propia alquimia teatral con personas que vivieran el teatro con tanta pasión como ella. Aún era bastante joven y no terminaba de entender por qué la había cautivado tanto el teatro clásico. Sin embargo, se había transformado en algo muy poco común: una niña de ocho años enamorada de Shakespeare. «Yo era ese bicho raro al que, con ocho años, le gustaba Shakespeare, lo entendía y disfrutaba con ese lenguaje», declararía más tarde en el South China Morning Post.

			El personal de Cal Shakes se daba cuenta de lo mucho que significaba todo para Zendaya y eso les enamoró. Las noches que había actuación, se aseguraban de que tuviera todo lo que necesitaba y le ofrecían un burrito vegetal, una galleta con chips de chocolate y un zumo de frutas para que estuviera bien alimentada, y entonces se sentaba en la parte posterior del auditorio y absorbía las obras y las actuaciones una y otra vez hasta que se sabía casi todas las frases, todas las inferencias, todos los golpes de voz y todos los movimientos de memoria.

			Cuando llegó al tercer curso y ya en la escuela Redwood Day, donde enseñaba su padre, Claire animó a Zendaya a ir a clases de teatro, como extraescolar, en Cal Shakes.

			«Tuve que animarla a ir», explicó Claire Stoermer a Datebook, una guía de artes y entretenimiento de la zona de San Francisco. «Recuerdo verla en el escenario y en los pocos momentos en los que fue el centro de atención, pensabas “¡guau!”».

			Cal Shakes —que describe su visión como la «redefinición del teatro clásico para el siglo XXI»— permitió a Zendaya explorar esa pasión, refinar sus dones y ejercitar sus habilidades. Trish Tillman, profesora y exactriz, recuerda trabajar con Zendaya escenas de obras de Shakespeare, incluida Mac­beth, en la que interpretaba el papel de una de las tres brujas. Explica que las magníficas cualidades de Zendaya tardaron un tiempo en evidenciarse.

			«Me encantaría poder decir que era una niña extraordinaria, con muchísimo talento, pero no tenía nada fuera de lo común al principio», recuerda Tillman de esa época. «Estaba empezando a entender qué era el teatro y habituándose a la sensación de estar en el escenario con otros niños».

			El talento de Zendaya traslució cuando Trish Tillman y otros profesores de Cal Shakes la pusieron a prueba y observaron a sus compañeros en los ensayos y sobre el escenario. Aprendió a entender los textos, a las personas con las que actuaba y a usar y perfeccionar sus cualidades naturales y sus tendencias artísticas. A Claire y Kazembe les encantó el efecto que Cal Shakes tenía en su hija, como habían visto que tenía en muchos otros jóvenes. Centrarse en el proceso y no en el resultado, además de tener un profesorado que lo explicaba todo al dedillo y provocaba que los estudiantes se plantearan preguntas como «¿Qué harías si estuvieras en esta situación?» hizo que su autoestima y la confianza en sí misma aumentaran, e hicieron que por fin saliera de su cascarón.

			Cuando Zendaya tenía once años e iba a sexto, Tillman detectó algo especial en ella, algo que llamó «fuerza de espíritu». Ofreció a Zendaya el papel de Lady Anne en la escena de Ricardo III en la que la dama pasa de odiar al protagonista a aceptar convertirse en su esposa. Defendió el papel con aplomo, como hizo más adelante al interpretar a Celia en Como gustéis.

			Zendaya era una alumna excelente en la mayoría de las asignaturas de la escuela, y cuando llegó el momento de escoger una escuela de secundaria, Claire y Kazembe decidieron que su hija debía ir a una escuela especializada, donde se alimentara su creatividad como artista, donde se reconociera su potencial y, con suerte, se materializara. Quizá había otra razón por la que optaron por este camino: en quinto, Zendaya había sufrido acoso escolar.

			«Las cosas pueden llegar a ser horribles entre chicas», escribió ella en Between U and Me. «En quinto se hablaba mucho a espaldas de todo el mundo».

			También estaba tomando conciencia de sus orígenes raciales: «Un día, fui a la escuela con el pelo alisado y fue el único día que alguien me halagó por mi pelo», explicó a Cosmopolitan. «Eso te afecta».

			En una entrevista con la revista Glamour años más tarde, Zendaya recordó otro incidente que había ocurrido en quinto. No había hecho nada para evitar que se burlaran de un compañero y reconoció lo avergonzada que se había sentido, sobre todo cuando sus padres la reprendieron por no haber hecho nada. A partir de ese día, se prometió que siempre que pudiera intervendría y defendería a cualquier niño o niña que sufriera burlas.

			Con once años, Zendaya se matriculó en la Oakland School for the Arts (OSA, según sus siglas en inglés). Al principio, la timidez era superior a ella. De hecho, era como si hubiese vuelto a ser esa niña llena de inseguridades. No conocía a nadie y la intimidaban los demás estudiantes, sobre todo los mayores. Había mucho que aprender y que recordar a nivel práctico: seguir un horario muy estricto, estar en el sitio que tocaba a la hora que tocaba, la preocupación constante de no llegar tarde a ninguna clase, hacer amigos e incluso ¡descubrir cómo se abría una taquilla! En la escuela de primaria, cuando iba a sexto, era la mejor, pero ahora, en la OSA, tenía que volver a empezar desde cero. Tampoco podía pasar desapercibida mientras se familiarizaba con su nueva rutina y el entorno. OSA era una escuela de artes escénicas. Había ido allí a actuar, a colocarse delante de sus compañeros y profesores y deshacerse de sus inhibiciones mientras trataba de meterse en la piel de distintos personajes. Estaba decidida a sacar buenas notas, a intentar cumplir sus sueños. Para conseguirlo, Zendaya tuvo que hacer introspección, reunir toda la valentía posible, salir delante de sus compañeros y entregarse en cuerpo y alma. La primera vez fue aterrador, pero cuantas más veces lo hacía, más fácil le parecía y pronto se convirtió en algo natural para ella. Sin embargo, el éxito tardó en llegar. Cabe notar que el primer papel de Zendaya no fue protagonista. Se presentó a la audición para uno de los papeles protagonistas de James y el melocotón gigante, de Roald Dahl, pero terminó consiguiendo el papel de gusano de seda.

			«No tenía ninguna frase, pero ¿sabes qué?», recordó en una entrevista con la revista W. «¡Lo clavé! Era un gusano, pero reaccionaba, transmitía con la cara y fui el mejor gusano de seda que se ha interpretado nunca».

			Mirando atrás, Zendaya agradece que al principio no se la reconociera como una estrella en potencia. En su época inicial en la OSA, justo se «estaba haciendo a la idea de lo que era hacer teatro». En resumen, la escuela le ofreció la experiencia que necesitaba, el espacio y la formación imprescindible para arrancar su carrera como actriz. Con el paso del tiempo, aumentó la confianza en sí misma, salió del cascarón y empezó a conseguir papeles más importantes, como el de Ti Moune en el musical Once on This Island en la Berkeley Playhouse. También interpretó el personaje masculino Joe en el musical Caroline, or Change en el Theaterworks en Palo Alto, California.

			«La OSA estaba llena de magia creativa», enfatizó en una entrevista para Disney Channel. «Me ayudó a salir del cascarón». 

			Kazembe y Claire estaban encantados con la creciente confianza de su hija en sí misma. «Una de las cosas que le enseñaron fue a estar en una clase con más niños, con los que hacía ejercicios y trabajaban en equipo», recordó Claire en una entrevista para Disney Channel.

			Una vez su timidez inicial desapareció, Zendaya se mostró decidida y supercentrada. «Desde pequeña ya era muy disciplinada, divertida y aplicada», dijo uno de sus profesores de teatro en esa misma entrevista para Disney Channel. «Tenía ese carácter que hace que todo el mundo quiera estar cerca de ella».

			Y Zendaya no solo empezaba a despuntar como actriz. También tenía un don para el baile. Siempre le había encantado bailar por casa con sus hermanos y sus padres, y había empezado a «bailar de verdad», como lo definió ella, cuando se unió a Future Shock, un grupo de hiphop de Oakland, cuando tenía ocho años. Más tarde diría que fue el inicio formal de su vida en el mundo de la danza. Pero al princi­pio fue duro. Los demás bailarines eran mayores que ella y tenían mucha más experiencia en el hiphop, ella iba rezagada. «No era muy buena», rememoró en Between U and Me. «Me costaba mucho seguir el ritmo y aprenderme los pasos, pero poco a poco fui mejorando».

			Más adelante, Zendaya también dedicó dos años al estudio del baile en la Academia de las Artes Hawaianas. Lo disfrutaba, pero consideró que se le daba mejor el hiphop que el hula. Un bailarín que era una gran inspiración para ella, y cuyas piruetas icónicas admiraba sobremanera, era Michael Jackson. Zendaya tenía doce años cuando este murió el 25 de junio de 2009, y en un homenaje a su ídolo, empezó a ver una vez tras otra Michael Jackson’s This Is It, el documental sobre los ensayos y la preparación de la gira de conciertos con el mismo nombre que se canceló justo dieciocho días antes de su muerte. También demostró su devoción por Jackson vistiéndose como él una temporada (tejanos negros y estrechos, mocasines y una chaqueta de estilo militar). Sin embargo, se plantó ante los calcetines brillantes.

			Tras pasar un año en la OSA, los pensamientos y ambiciones de Zendaya empezaron a orientarse hacia la televisión. Su sueño de protagonizar una serie de Disney seguía vivo. Empezó a presentarse a castings de anuncios y trabajos de modelo y Claire la llevaba en coche a las audiciones que surgían por la zona de Oakland. Pero Oakland no era precisamente el centro neurálgico de las cadenas televisivas. Donde debía ir era a Los Ángeles, a casi seiscientos kilómetros y seis horas hacia el sur. Zendaya y su padre comenzaron a pasar muchas horas en la autopista interestatal 5 entre Oakland y Los Ángeles para que la adolescente pudiera presentarse a audiciones de anuncios y otros proyectos. Sin embargo, no era práctico ni sostenible. Al final, algo tenía que cambiar. Con doce años, Zendaya estaba convencida de que tenía que vivir en Hollywood para hacer avanzar su carrera y cumplir sus sueños. Por suerte, sus padres, que siempre la han apoyado, accedieron, y Kazembe y Zendaya se mudaron a Los Ángeles.

			«Empecé a ir a audiciones con mi padre», explicó al periódico británico Daily Mirror. «Dejó su trabajo como profesor para acompañarme a Los Ángeles siempre que hiciera falta y supuso una presión económica importante para la familia. Como sabéis, la enseñanza es una de las profesiones más importantes, pero de las peor pagadas y peor valoradas».

			Claire siempre se había desvivido como profesora en una escuela infradotada de una zona deprimida. Se esforzaba por ofrecer a sus alumnos una educación que los llevara más allá de sus actuales circunstancias. Los introducía en el mundo de las artes, los guiaba a través de las palabras de Shakespeare y les enseñaba las maravillas de la naturaleza fuera de la vida en la ciudad, todo lo que no habrían llegado a experimentar de no ser por ella. Ver cómo Claire trabajaba enseñó a Zendaya a valorar y defender la importancia de la educación.

			Claire se quedó en Oakland, y continuó con sus dos tra­bajos para mantener económicamente a la familia, mientras Kazembe alquiló un piso pequeño en el centro de Los Ángeles donde se fue a vivir con Zendaya. Estar sin su madre fue duro para esta adolescente ambiciosa, aunque volvía a casa cada quince días. Zendaya celebró su cumpleaños poco después de mudarse y, al darse cuenta de que echaba de menos a su madre, Kazembe la sorprendió comprándole billetes de avión para que pasara unos días en Los Ángeles. Zendaya estaba loca de alegría de ver a su madre y agradecida a su padre por haber tenido tan en cuenta sus deseos.

			«Me alegré mucho y me emocionó ver que mi padre comprendía mis sentimientos», destacó más tarde en Between U and Me. «Sabía qué era lo que yo quería más que nada en el mundo. Me perdí muchas cosas divertidas mientras intentaba cumplir mis sueños y fue muy complicado no poder estar con mi madre y con mi perro».

			Se matriculó en una nueva escuela, Oak Park High, en un suburbio de Los Ángeles, pero no fue fácil. Oakland y Los Ángeles están en California, pero son mundos muy diferentes según Zendaya. Su timidez reapareció en cuanto volvió a ser la niña nueva. Fue duro no conocer a nadie y estar en un sitio nuevo y desconocido. No le fue fácil hacer nuevos amigos. «El cambio me costó mucho», aseguró a El HuffPost.

			Como siempre, Zendaya contaba con el inquebrantable apoyo de sus queridos padres, algo que siempre ha agradecido. Sabía que estaba muy en deuda con ellos por los sacrificios que estaban haciendo para que ella pudiera lograr sus sueños. Claire y Kazembe la apoyaban en todo y desde el principio quisieron lo mejor para ella. Abiertos y sinceros, la implicaron en todas las decisiones que se tuvieron que tomar y la apoyaron al cien por cien en lo que ella quisiera. Nunca la presionaron para que fuera una estrella y le permitieron que decidiera dónde, cuándo y cómo.

			«Siempre he oído las trágicas historias de jóvenes actores muy conocidos cuya vida se desmoronó al cabo de unos años», explicó al Daily Mirror, «pero mis padres me educaron muy bien sobre la vida y sobre todo lo demás. La mejor educación que podría haber tenido».

			Zendaya tuvo suerte de que, como sus hermanastros eran mayores y ya tenían su propia vida, sus padres pudieron concentrarse en ella. Kazembe reconoció más tarde en Katch Up Kulture que su hija menor tenía el síndrome del «hijo único» en el buen sentido de la palabra y que, a efectos prácticos, se la crio así. Kazembe y Claire le inculcaron una confianza y una conciencia de sí misma extraordinarias, sobre todo para alguien tan joven.

			«Todo empieza en casa y en cómo te educan», reflexionó Kazembe en una entrevista con la presentadora Kalima Kam en Katch Up Kulture. «Siempre ha sido consciente de quién es. Zendaya reúne lo mejor de los dos mundos. Por parte de su madre, proviene de una familia de clase media-alta y supongo que por mi parte nos podemos considerar una familia de clase media, afroamericanos trabajadores. Zendaya ha aprendido de ambos lados porque ha crecido abriéndose camino entre uno y otro».

			Exactamente. Cuando era pequeña, Zendaya pasó muchísimas horas con su abuela paterna, quien era de Little Rock, Arkansas, en la América profunda. Había conocido al abuelo de Zendaya cuando era muy joven y se había casado con él con tan solo catorce o quince años. Aunque Zendaya debió de absorber algunas historias de su abuela casi que por osmosis, más tarde declararía que a medida que se hizo mayor, lo que más le gustaba era hacer preguntas a la madre de Kazembe sobre la vida que había tenido, sus numerosos hermanos y en qué condiciones habían vivido las personas negras en la América profunda de los años cuarenta, cincuenta y sesenta, por aquel entonces, todavía muy racista. Por otro lado, la joven Zendaya también había visto mucho a su familia materna, sobre todo a la madre de Claire, Daphne, quien había crecido en una casa próspera en Vancouver, Canadá. También pasó mucho tiempo con sus padres en sus respectivas escuelas, la de la zona urbana deprimida donde trabajaba Claire y la privada donde enseñaba Kazembe, situada en una comunidad judía adinerada de Oakland. La combinación de estas experiencias hicieron que la joven Zendaya pudiera observar la vida desde muchas perspectivas distintas.

			Todos hicieron sacrificios, pero la mudanza a Los Ángeles valió la pena. Zendaya consiguió trabajos como modelo para Macy’s, Mervyn’s y Old Navy. Apareció en el anuncio de juguetes de iCarly y también en el cuerpo de bailarines de un anuncio de Sears que protagonizaba la estrella de Disney Selena Gomez. Durante la grabación de este anuncio, Zendaya, como había hecho pocas veces en su vida, se comportó como una diva. De acuerdo con lo que explicó su padre en una entrevista con Vogue, no había quedado satisfecha con su actuación y quiso repetirla, si era necesario, más de una vez. Sus rasgos perfeccionistas ya hacían acto de presencia. «Papá, ¡no puedo volver a casa habiendo fracasado! ¡No puedo hacerlo!». ¿La respuesta de Kazembe? «¡Pues nos vamos a casa!». Por lo que dicen todos, la amenaza de «ir a casa» era su respuesta para todo siempre que estaba molesto con ella. Eso y llamarla por su segundo nombre, Maree.

			«Fue un anuncio muy divertido porque es alucinante pensar que salía Ross Lynch y Leo Howard [quienes serían sus compañeros en Shake It Up]», explicó Zendaya a la revista J-14. «Y todos éramos cuerpo de baile, nadie era protagonista. Es gracioso pensar en cómo evolucionan las cosas y cómo mola empezar desde abajo».

			También apareció cantando y bailando en el vídeo musical de Kidz Bop en la versión que hicieron del éxito «Hot N Cold» de Katy Perry, que se publicó en Kidz Bop 15 en febrero de 2009. Pero no consiguió todos los trabajos para los que se presentó: hubo muchos papeles que se le escaparon, muchas audiciones en las que no volvieron a llamarla. Se presentó a muchísimos trabajos, más tarde reconocería que perdió la cuenta. Pero siempre creyó que la perseverancia daría sus frutos y su sueño de convertirse en artista se haría realidad. Y al cabo de unos meses, así fue. Había personas importantes que empezaron a fijarse en Zendaya, en concreto, Judy Taylor, vicepresidenta de casting y talentos de Disney Channel. Para Judy, Zendaya destacaba entre los otros niños que hacían audiciones. «No te cansas nunca de verla», comentó más tarde.

			Cuando Disney empezó la creación de una nueva serie sobre bailarinas adolescentes, Judy Taylor recordó a cierta niña: una tal Zendaya Maree Stoermer Coleman.

			¡ESTÁ ESCRITO EN LAS ESTRELLAS!

 

			El signo del zodíaco de Zendaya es el sexto signo astrológico: virgo. El sol pasa por esta zona entre el 23 de agosto y el 22 de septiembre cada año. Virgo es un signo de tierra, tradicional­mente representado por la diosa de la agricultura y el trigo, una asociación que demuestra la arraigada presencia de virgo en el mundo material. También conocido como el «signo solar» en el ámbito astrológico, el signo del zodíaco de una persona marca su identidad. Es la esencia que proyecta al mundo. Representa la fuerza vital que la motiva a buscar la máxima expresión de su verdadera identidad. Tu signo del zodíaco o signo solar es cómo respondes a la pregunta «¿Quién soy?», cómo entiendes la vida y expresas tu individualidad. Se dice que las personas virgo son lógicas, trabajadoras, prácticas, perfeccionistas y sistemáticas en su visión de la vida. ¿Esto no te recuerda a alguien?

			Zendaya cree firmemente en su identidad astrológica, según explicó a Vogue Australia: «Me sale mejor cuando lo hago yo misma. Soy Virgo, sé qué me gusta». Cuando tan solo era un bebé, ya mostraba rasgos distintivos de virgo. Como todos los signos de tierra, se dice que los bebés virgo son prácticos, tranquilos y siempre están analizando su entorno. También saben con precisión que les gusta y qué no, y es probable que te lo digan en cuanto sepan cómo. A medida que fue creciendo, Zendaya empezó a manifestar más cualidades típicamente atribuidas a su signo. Se sabe que los niños virgo suelen ser reservados, justo como Zendaya. Sus padres tal vez se preocupen, como hicieron Kazembe y Claire, porque su hija parecía demasiado tímida. Sin embargo, se dice que esto solo son las reservas naturales de un niño virgo, que hace que les cueste habituarse a los desconocidos y que sean muy prudentes cuando hacen amigos. Los niños virgo no tienen por qué ser tímidos; pero sí son modestos, tranquilos y determinados, e invierten mucho tiempo en escuchar, observar y deducir. Prefieren dar un paso atrás y reflexionar sobre una situación antes que lanzarse a resolverla. Y esto sin duda es verdad cuando hablamos de la joven Zendaya. Una vez decidió que quería ser artista, empezó a florecer, usando sus rasgos innatos de virgo para decidir qué quería y cómo —con acompañamiento de sus padres— para conseguirlo.

			Los niños virgo son muy trabajadores, a menudo se autoimponen mucha presión porque siempre buscan la perfección. ¿Te suena? Los astrólogos creen que los padres pueden hacer desarrollar la autoestima y confianza de su hijo virgo si comprenden, validan y apoyan aquello que hace que su hijo sea tan especial. Y sin duda, Kazembe y Claire lo hicieron sin escatimar.

			Zendaya siempre se esforzó por ser una alumna de excelentes. Ninguna sorpresa: ¡es virgo! Gobernado por el planeta Mercurio, un niño virgo siente la necesidad de tener estimulación mental constante y no para nunca de preguntar. Adora aprender y las preguntas que plantea están bien fundamentadas en la realidad. Un niño virgo suele ser uno de los más inteligentes de la clase. Es ese a quien le encanta encontrar la solución a los problemas y se asegura de que todo «está perfecto». Tendrá en cuenta todos los puntos de vista antes de tomar una decisión. Un niño virgo aborda cada experiencia de aprendizaje con seriedad: quiere saber el porqué y el cómo de todo y sus padres deben estar preparados para proporcionar explicaciones detalladas. No se engatusa a un virgo así como así. Y, al ser profesores, Claire y Kazembe cumplieron este papel con creces.

			Incluso desde niños, los virgo son sensibles, lógicos, prácticos y sistemáticos en su enfoque vital. Y las chicas virgo en concreto son conocidas por dejarse la piel e implicarse al cien por cien en sus proyectos. No se conforman con nada que no sea absolutamente perfecto. Trabajan duro y tienen una visión muy clara de su futuro. Están decididas a abrirse su propio camino. Las personas virgo siempre se esfuerzan por conseguir su objetivo y cierto grado de precisión. Son perfeccionistas decididas que planifican el futuro y se dedican en cuerpo y alma a alcanzar sus objetivos y a cumplir sus sueños. Cuando una chica virgo decide que conseguirá algo, ten cuidado, porque su nivel de autodisciplina y determinación, como Zendaya ha demostrado, no tiene parangón. Una vez Zendaya supo a qué quería dedicarse, se centró en conseguirlo fuera como fuera, sin importar cuánto trabajo y dedicación hicieran falta para ello. Su propósito siempre ha sido hacerlo lo mejor posible o no vale la pena hacerlo. Nació para ser la mejor, y fracasar no es una opción. Pero esta inclinación por la perfección también supone que las personas virgo trabajen demasiado, de forma que necesitan ser capaces de encontrar tiempo para relajarse, incluso cuando, como Zendaya, preferirían estar trabajando antes que descansando. Tienen buen ojo para los detalles y son capaces de descomponer un problema en partes manejables. Sin embargo, a pesar de ser ambiciosas, las personas virgo son modestas y humildes con aquello que consiguen, otro rasgo típico de Z.

			Cuando se trata de creatividad, Zendaya cumple con todos los estereotipos de los virgo. Las chicas virgo son muy creativas y se expresan a través del arte. Les encanta usar su inventiva en la resolución de problemas y a menudo dejan volar la imaginación. La creatividad rige el lado emocional de este signo astrológico, y se implicarán en actividades creativas tanto como lo hacen con sus otras pasiones.

			Zendaya ha confesado en entrevistas que mentir nunca se le ha dado bien. Es poco probable que sea hábil, ya que los virgo son uno de los signos más sinceros, leales y dignos de confianza del zodíaco. Cuando se trata de temas familiares, Zendaya es la personificación del signo virgo. La familia es lo que más importa a las personas de este signo, y Kazembe, Claire, las abuelas, los hermanastros, las sobrinas, sobrinos y primos lo son todo para Zendaya. Los amigos y la familia suelen recurrir a una persona virgo en momentos de necesidad, porque parecen más maduros que la edad que tienen. Qué casualidad. Incluso ya de pequeña, se decía de Zendaya que tenía alma de persona mayor, que ya había pisado este mundo.
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